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 Sólo soy la voz del silencio.
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 Ansiedad de ti.

Ésta ansiedad... 

de robarte besos, 

de tener y tocar tu cuerpo, 

de sentirte cerca, 

de sentir tu aliento. 

  

Ansiedad... 

de entregarte versos, 

de que estés conmigo, 

de hablarte despacio 

muy cerca, al oido. 

  

Ansiedad... 

de besarte siempre, 

de que seas mi abrigo, 

de protegerte siempre, 

de darte cariño. 

  

Ansiedad... 

de decirte te amo, 

que me digas te quiero, 

de que tus ojos me miren, 

o morir yo prefiero. 

  

Ansiedad... 

de hacerte felíz, 

hacer tu amor intenso, 

que todo tengas de mí, 

que sepas que sólo en ti yo pienso. 

  

Ansiedad... 

que sólo tu puedes saciar, 

pues tienes en tu mano 
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la potestad, 

dejarme caer... 

o ayudarme a continuar. 
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 Como Duele

Como duele,  

que me ignores al pasar, 

se ahoga este corazón,  

me hiere respirar. 

  

como duele,  

tu silencio hacia mí, 

es grande mi  pesar,  

se agiganta mi sufrir. 

  

no quiero respirar, 

me ahogo en mi llanto,  

no puedo continuar, 

las asmas en mi pecho,  

no las puedo soportar.  

  

Esta tristeza,  

no ha querido  retroceder, 

luché en contra de ella,  

mas no la pude vencer. 

  

Como duele,  

ver los días  pasar, 

me duele buscarte 

y que conmigo, 

no quieras estar. 
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 Hoy es un día diferente 

Hoy no es igual a cada día, 

este día es un poco más. 

  

Es un poco más, 

porque ha crecido este sentimiento, 

éste que no puedo controlar, 

me acompaña los pensamientos, 

y no puedo dejarte de amar. 

  

No puedo dejarte de amar, 

habitante de mis recuerdos, 

entraste a mi corazón, 

fue a paso firme y muy lento. 

  

A paso firme y muy lento, 

quisiera en ti entrar, 

aceptame en tu corazón, 

y déjate conquistar. 

  

Déjate conquistar,  

con el silbido que sabe el viento, 

con la luz, cuando el sol se levanta, 

y si guardas, un poco de silencio, 

escucharás, lo que mi espíritu te canta. 

  

Te canta siempre una canción, 

y yo sé que te llega al corazón, 

porque ha nacido de ese manantial, 

del que fluyen las notas del amor. 

  

Hoy es un día diferente, 

porque te amo un poco más, 

mi amor por tí, crece diariamente, 
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al final del infinito...ha de llegar. 

  

  

  

  

  

  

  

  

 

Página 9/44



Antología de Nancy Hernandez

 Hoy que no estás.

Hoy que no estás 

los días son tan largos, 

las horas son eternas, 

cada segundo, es amargo. 

Hoy que  no estás, 

mi día amanece triste, 

las flores marchitas, 

mis ojos, las han visto, 

cruel frío me embiste, 

mi alma,  

la nostalgia no resiste. 

El sol, oscuro está, 

mi mundo,  

a blanco y negro luce. 

Hoy que no estás,  

sólo,  tristeza respiro, 

exhalo, esencia de olvido. 

En mis noches,  

horribles sobresaltos, 

frágil mis sentimientos, 

se rompen, cuál cristales, 

esparcidos en el tiempo, 

y vuelvo en sí,  

y mi único deseo, 

es callar, que mi voz,  

no se vuelva a escuchar, 

cerrando mis ojos, 

hoy me sumerjo, 

hasta el fondo de los silencios, 

en lo más profundo de ellos, 

donde no haya onda sonora alguna, 

donde no hayan ecos, 

donde sólo me acompañe, 
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tu recuerdo y la luna. 
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 Lloro por ti

Sabes? Ahora mismo estoy llorando. 

Sabes que ahora mismo lloro por ti? 

Sabes que por tu ausencia estoy sufriendo? 

Sabes que mi pensamiento clama por ti. 

Sabes tu, si mi vida va bien sin ti? 

Sabes? En mis noches no puedo dormir. 

Mis lágrimas no se detienen, 

Sabes que Cada una se llama tú? 

Tadas tu nombre tienen, 

y cada una  clama tu presencia. 

Hoy te siento como el tren que veo partir, 

Avanzando muy veloz siempre va, 

Triste con mi llanto, Triste me quedo atrás. 

Dime cómo aprendo a vivir sin ti, 

cuando sin Ti ya no se que es virvir. 

Sabes? Tu haces parte de mi vida. 

Te impregnaste al aire que respiro, 

Ahora me duele tanto, 

Cuando siento que me olvidas. 

Ahora mismo estoy llorando, 

Por ti estoy llorando ahora, 

Tengo miedo de perderte, 

y desde lo más profundo, 

mi  existecia, tu presencia implora, 

con todas las fuerzas, a ti te añora. 
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 Solo Soy

 

Que si quién soy?   

Muchas veces he sido,   

pájaro bucando nido,   

un corazón que reciba cariño,   

luz y libertad he ofrecido.  

   

Otras, sólo soy el viento,   

cruzo fuerte, a veces lento,   

rozando por tu cuerpo,   

calmando el calor del tormento.  

   

Y cuando soy lluvia,   

mojo los desiertos,   

voy besando tu cara,   

saciando al sediento.  

   

A veces,   

soy como aquel sembrador,   

La semilla? Mi amor,   

mi tierra, mi arado,   

siempre tu corazón.  

   

Hoy, sólo soy.   

Y si soy...   

Pájaro o viento abrasador,   

lluvia o como aquel sembrador,   

simplemente soy,   

lo que tu quieras que yo sea,   

pero, en cualquier manera,   

siempre seré para ti,   

esa paz, que te haga felíz. 
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 Con las Alas del Viento

Hoy quisiera tener las alas del viento,

y volar...volar hasta llegar a tí, a tu encuentro,

porque me inspira estar a tu lado,

y siento que segundos sin tí, es demasiado. 

Pasan las horas, pasa el tiempo y mi alma te espera.

Sabiendo, que tu lugar no es conmigo,

que, por tu mente mi nombre no se pasa, que, tus brazos jamás serán mi abrigo,

de dolor,

se estremecen las cimientes de mi espíritu, deseando  arrancarle las alas al viento,

a ese,

con el que alguna vez te envíe mi razón,

mi cariño y corazón, adaptarlas a mi espalda,  y volar como él y buscarte... y así...personalmente 
darte todo lo bello, que guardo en mi alma, para tí... grabar mi nombre en tu recuerdo, poderte
conquistar y... robarme tu corazón...no a la fuerza, sino con la delicadeza de mis manos... y a tu
voluntad... me lo entregues.

Ya en  mis manos, lo cuidaría, como a un recién nacido, pues se que es delicado,

y además, por que sería para mí,  lo más  preciado.

Hoy quisiera tener las alas del viento y llegar hasta tí, para entregarte todas las fuerzas de mi amor,

tomarte en mis brazos, llevarte a un paseo por el firmamento,  regalarte alguna estrella, que
alumbre  todos tus sentimientos y de paso pedirle a una estrella fugaz que tu amor sea para mí
eternamente, y tú...estés feliz por siempre. 

Quisiera tener las alas del viento solo para estar junto a tí. 

Pour toi.
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 Camino de Espinas, tu Amor.

Ese dolor que nunca acaba, 

esas penas que destruyen el alma, 

sueños convertidos en pesadillas, 

ilusiones que roban el sueño en cama. 

Y así...voy por la vida, 

cual errante sin parada,  

con los pies descalzos, 

sobre espinas afiladas, 

sangrando las pisadas, 

rojas huellas,  

bien marcadas, 

cómo duele este andar,  

pero así siempre voy, 

en busca de ti,  

con el corazón en la mano 

entegandotelo todo, 

sin pedirte nada a cambio. 

Ese dolor que nunca acaba, 

con espinas atravezando mis pies, 

hoy continúo mi camino, 

sin corazón, muda y con el alma... 

totalmente vacía. 

Además de vacía,  

también fracturada, 

para enmendarla, 

no existen las palabras. 

Y así siempre iré...sin corazón,  

muda y con algo que queda de mí, 

siempre en pos de tí. 
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 Sólo un segundo te pedí

De aquellos días, 

hoy sólo me embarga la melancolía, 

un deseo que se bañó de niebla, 

un sentimiento que lento se desvanecía. 

De esos días,  

Hoy...sólo un nudo en la garganta, 

tortura que hasta el alma quebranta. 

La felicidad más grande, 

sentirme cerca de ti... 

Y... De un momento a otro, 

Soledad que terrible me espanta. 

Si te imaginaras, cuanto bien me hacía, 

pensar que conmigo estarías, 

que sólo tu amistad yo quería, 

te hubieses movido a misericordia, 

Y de tu tiempo, unos segundos me regalarías. 

Ojalá y de mi tiempo aún quede un poco, 

en el que pueda decirte y también demostrarte, 

que mi cariño hacia ti, siempre fue sincero, 

Y constante. 

Que si necesitas un abrazo, una palabra o una mano, aquí 

estaré para ayudarte. 

Me embarga la melancolía,  

la tristeza flota cuál melodía  

tan sólo queda una lágrima en mi mejilla,  

que te dice el dolor que sentía, 

y que ahora duele más,  

Porque nada te exigía,  

más que unos segundos para hablar.
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 Me raptaste

Con garras de amor 

has raptado mi corazón, 

intrépido cariño, 

me ha llenado de ilusión. 

Escalofriante el deseo, 

tenerte con conmigo, 

sobresaltos del corazón, 

las palabras que te digo, 

como la más dulce miel, 

quiero, lleguen a tus oídos. 

Desgarrante la pasión, 

amores de ensueños, 

encendido el corazón, 

cuál hoguera...fuego en leño. 

Impotencia en las ganas, 

querer tocar el cielo, 

cuando todo... 

se convierte en nada, 

cundo la nada es mi todo, 

despierto, abro los ojos, 

aún estas allí, 

y yo sigo...tan distante de mí, 

sólo, por estar contigo. 
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 Allí fui felíz

 

Aquel día, antes de llegar a las puertas del cielo,  

una dulce voz, un ángel, me llevaba de la mano,    

mientras juntos caminabamos el me hablaba, no pude  nunca, ver su cara.   

Instantes revivieron, de mi pasado, cuando aún  era querubín.   

mientras avanzaba, allí me vi, en la orilla de aquel río, junto a helechos, bambues y muchas
piedras,  

allí...en donde las horas, en ese tiempo, jugando me pasaba. 

El me preguntaba con tanto amor, sublime amor ¿Recuerdas este lugar?  

Entre tanto, mis ojos de lágrimas se llenaban, 

    

yo le respondí,    

sí,    

este es el lugar del que tengo en mis recuerdos, el más feliz; es aquí, donde horas me pasé debajo
de esa cascada, ahí sentada, sintiendo el fresco aire, escuchando de la corriente su incesante
caída, contemplando las burbujas,  espuma en el agua, el arcoiris que producían los rayos del
sol en su vapor, hermosos colores se reflejaban.   

Recordé, que allí fui felíz.   

Entre tanto, mis pasos iban en pos...camino al cielo, pues pienso que andaba en su recogida,
pero...algo pasó, quizá Dios tuvo misericordia de mí,   

tuve otra oportunidad y a la tierra regresé.   

Con mi almohada, de lágrimas mojada y mis pies muy cansados, así, después de muchas horas en
el dolor dormida, en un momento me despertaba, nuevamente vida contemplaba.   

Desde entonces, acostumbro a escapar por instantes de la realidad, viajar en el tiempo a aquel
lugar y debajo de la cascada, allí, sentarme a jugar.  

   

#Allí fui felíz 
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 Sin Lugar

Slide en el respirar,

sostenidas las ganas de llorar,

silentes los sonidos,

que no logran llegar. 

Silenciosa... longa,

las ganas de un decir,

disonantes deseos,

las ganas de vivir.

Redonda, silencios prolongados.

Brevis que no se acomoda 

al compás, nota sin definir.

Existente melodía 

que en el pentagrama no encaja.

Intervalo que no encontró 

su principio ni final.

El mejor acorde, la tristeza,

en desacorde la alegría,

en discordia el rasgueo,

difuso el eco en su melancolía.

En la orquesta...

Músico fuera de lugar.

Instrumento, que 

no se puede afinar.

Octava nota sin sentido,

que en los tuyos...jamás sentiste 

su sonido. 

 

Página 20/44



Antología de Nancy Hernandez

 Regresión y olvido

Ayer miré, 

por la ventana de mi corazón,

te busqué, 

aún no entiendo la razón.

Tu nombre? no lo recordé,

entré en mi mente 

y no lo hallé,

fui a mi alma, 

le quise preguntar,

no supe que decirle, 

ni a quien mencionar

pero, vi una señal, 

profundo dolor,

marcas en su espalda, 

marcas de traición,

con gran nostalgia me volví,

no le quise perturbar,

en el camino hacia mí,

vi tantas redes, 

tegidas de muerte,

ecos en los valles del sufrir,

se estremece un todo, 

buscando conexión,

alma y cuerpo,

mente y corazón.

Un sólo destino, 

olvido y perdón.

Lo que haya sido, 

hoy no lo sé,

todo es como un sueño, 

el asunto lo olvidé,

Si tu nombre vuelvo a recordar,

sea para que en tus redes, 
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no vuelva a caer.
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 Háblame

 

Te siento al cerrar mis ojos,

y aunque siento temor al mirarte,

deseo tanto tu mirada,

una sola, que mueva mis cimientes.

Hoy deseo estar junto a ti,

que tus brazos 

no me nieguen su calor,

y que vuele mi espíritu,

siempre más allá,

que me escuches 

sin que tenga que hablar.

Deseo tanto,

que no me ahogue la sensación,

de sentirte tan distante,

huyendo de mi razón,

la que me hace insistir,

y siempre llamar tu atención.

Amarte amor.

Callas y se desespera mi alma,

y en un momento, 

todo en mi es confusión,

la duda mi tormento,

me pregunto si es sólo ilusión.

Hoy deseo tanto poderte escuchar,

saber que no muero en el intento,

saber...

que no planto flores en el desierto,

y que la lluvia de mi amor,

en vano no caerá.

Hoy deseo se vaya mi timidez,

que me invada la seguridad,

amarte sin temor,
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y podertelo expresar,

Deseo,

que tus manos sean mi suelo,

tu palabra mi sustento,

la que ahuyente mi desespero,

la que me de paz y consuelo. 

#Háblame
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 Vuelvo a ti

  

La luna se apagó,

buscando amores,

entre estrellas,

por mucho tiempo, vagó.

Entre sombras y nubes,

buscando un nuevo rumbo,

ella se perdió.

Esa luna, 

entre soles divagando,

en laberinto de pasiones,

entre sueños, 

siempre alucinando,

de su sol se olvidó.

Triste luna, vuelve a tu sol,

ese que siempre está, 

y de su luz siempre te da,

ese sol que fue tu inspiración,

y que siempre lo será.

Luna, un sol de febrero,

hasta hoy Mayo, 

más de un año va, 

ya no habían musas, 

pero tu sol, te enseñó a brillar,

hoy vuelves luna, y sus rayos,

los de tu sol, 

aún extendidos están. 
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 NO SOY ESE ÁNGEL

NO SOY ESE ÁNGEL. 

Me he mostrado a ti 

con toda sinceridad,

pero hoy verás mi corazón,

como a través de un cristal, 

pues no soy el ángel 

que muchas veces parece,

no soy el ángel, de perfección,

en su pensar. 

Y todo sucede cuando  tus ojos, 

puedo  contemplar, 

mirar tu cara, tu boca, labios de flor, 

suaves pétalos, 

que ansían los míos en besar.

Se queda mi alma sin oxígeno.

Verte genera vuelcos en mi ser,

y me atrapa el deseo...

besarte una vez...sólo una vez...

que mis besos tu desees.

                           ...Me contengo.

Sabes tú, que sólo deseo tu bien, 

aunque no sea el ángel que obedece fiel,

a cambio entrego todo mi sentir,                                                   mis deseos, sueños y  placer, 

sólo para que mi voz se escuche en el cielo,

sin tener que esconder que te quiero,

presentar mi sentir, puro y sincero,

por ti, que eres mi lucero. 

No soy el ángel que obedece fiel,

muchas veces he deseado tu piel,

tu, mi más grande tentación,

pero a cambio de tu bien, 

mi deseo, lo llevo cautivo, 

siempre, bajo las plantas de mis pies.
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Y te miro, me sonríes... te sonrío...

                               ...Me contengo!

cada vez, una más,

y sólo un beso, uno solo,

te he dado esta vez.

No soy el ángel que obedece fiel,

pero tengo un corazón que ama a Dios,

y te ama a ti también,

y obediente, detiene su mal andar,

y en humildad, 

de rodillas por ti, a Él le clama,

por ti que eres mi lucero, 

por ti...

por quien doy gracias al Cielo.

No soy ese obediente ángel,

ángel que obedece fiel,

pero a vivir aprendo,

pues de pensamientos placenteros, 

una vez más me desprendo.

Amandote más, atando mis deseos.

Amandote más, amandote sin miedos. 
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 Ven

Ven, te anhelo hoy con toda mi alma,

ven, llena mis secos ríos de ti,

que fluya en mí tu infinita gracia,

que tu inmensidad me envuelva en tu eterna dulzura.

Ven, guía a cada paso, cada pensamiento,

cada sentimiento.

Ven, se tú mi luz, 

que en el momento que cierre mis ojos,

pueda verte, que tu mano me sostenga

y en ti, sólo en ti quiera ser,

sé tú, mi ser, que tu luz y saciables aguas,

desborden e inunden áridos corazones,

rincones inalcanzables al ojo humano.

Ven, se inagotable en mí.
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 Sé que te amo

Yo no sé,  

no sé si en tu despertar,

por tu mente dejas mi nombre pasar,

No sé cuáles ojos iluminan tu caminar,

tampoco sé,  

si podré pintar tus ojos,

con el brillo de la felicidad.

Yo no sé,  

no sé si en tus sueños 

me dejas  algún lugar,

no sé cuáles besos, te hacen vibrar,

tampoco sé, si tan sólo uno,

uno solo de tus mil latidos,

es porque en algún segundo,

de mí te quieres acordar.

No sé,  

si tan sólo una fibra de tu sentir,

en algún momento logro tocar,

Pero....

Lo que sí sé,

Es que.... 

en mis sueños y en mi despertar,

en ti siempre está mi  pensar,

que... 

cada paso que yo doy,

es en la luz de tu mirar,

y cada una de mis sonrisas,  

es el color de alegría,

que te quisiera regalar.

Que en tus sueños,

a tu lado siempre estoy,

velando por ti, 

cuidandote en quietud, 
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sin hacerme notar. 

Que para mis besos, 

eres tú, el blanco final,

Yo sólo sé,  

que de mis mil latidos,

novecientos noventa y nueve,

de ti me hacen recordar,

porque si duermo o despierto,

siempre estás en mi pensamiento, 

y por siempre te voy a Amar. 
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 Lágrimas

Y ahora porqué lloro?

 me pregunto,

cuando no puedo con el torugo,

mis lágrimas fluyen como quien no quisiera,

acobardadas se estancan esperando poderse precipitar 

y sin miedos caer en el abismo.

Callado mi corazón quisiera poder responder el porqué de tanto dolor en mi alma, decir que te
necesita,  que siente desfallecer si no estás conmigo. 
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 Dime

Dime corazón, donde te has metido,

¿acaso te he perdido?

Dime cariño mío, porqué razón a tu alma, le has mentido.

Niega el azul del cielo, pero no niegues que me amas... que te quiero.

Dime si no sientes, que mi amor fue y es sincero.

Mis ojos, de extrañarte envejecieron,

esperando a cada mañana, mirando al horizonte, de su brillo se despidieron.

En mis sueños te veía, como tierna fantasía.

En mis noches alumbrabas, cada rincón de mi existencia. 

En las tristezas consolabas como suave brisa de verano.

Sereno el río, al pie de mi oído, tu voz me murmuraba.

Luciérnagas decoraban el negro de las noches desoladas,

en tus ojos la mirada, tibia luz que me abrazaba. 

Dime si la luna no es testigo mío, de las lágrimas que a tu alma, con gran amor  siempre le
bañaban. 

Dime que la luz plateada, de la luna , tu cara no besaba.

Dime vida mía, porqué el corazón me pregunta aún por ti, 

cuando la razón me dice, esto no lo puedo sentir.

Dime mi amor, como puedré salir,

de tu dulce cautiverio, 

pues la ironía me hace daño,

libre soy y me tienes en tus manos. 
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 No me dejes sin corazón

Amanece mi alma contemplando el lejano horizonte, 

mis ojos paralizados entre niebla,

en quieto esfuerzo, agitados,

anhelan tu sonrisa. 

Mis manos,  

ya cansadas de buscarte, 

ofrecen al viento una suave caricia,                         desplazándose hacia abajo caen rendidas. 

Vuelvo en sí,

desplegando un silencioso grito 

desde el fondo de mi alma,

que dice, que con todas sus fuerzas,

te ama. 

Que me duele la vida,

que no dejes apagar esta llama,

que me arrancas el corazón,

que sin ti soy nada. 

Amanece y mi alma sigue triste, 

enmudecida, con sus ojos llenos de lágrimas,                               y eres tú el pensamiento bonito
que le acompaña.
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 Guardianes de la fuente

Vi tres caballos blancos, 

en los que tres ángeles cabalgaban 

alrededor de una inmensa fuente, 

que desde el suelo brotanban claras aguas, 

cuya fuente, hacían un manantial impresionante. 

Sobre pastos verdes caminé, 

camino real el que crucé. 

Las montañas bañadas 

del vapor de manantial, 

mis ojos llenaban con claridad. 

como algodón, su blanca piel, 

oro sus cabellos, 

y el azul del cielo adornó, 

los ojos de los cada jinete,

el los que mi miedo reposó.

Camino hacia la luz, 

haciendo arriba la escalera, 

un paso adelante, otro hacia arriba, 

me arrepentí de seguir. 

Tres ángeles me acompañaron, 

preferí seguir mirando aquella maravilla, 

con más fuerza brotaron las aguas, 

respiré el oxígeno puro de la vida. 
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 Vivir sin  tí 

Callaré una vez más, 

y esto que me quema por dentro, 

ya no será. 

La llama que funde mi corazón en sentimientos, 

luego, hielo será. 

Seguiré callando mi amor por ti, 

hasta derretir mis ojos en frías lágrimas, 

apagando cada llama, 

y ésta daga, que en mi pecho de deshaga, 

matando mis rosas, 

esas que florecian desde mi alma. 

Mi suspiro gritará, 

hasta desvanecerse en el silencio, 

y en silencio te dirá, 

sin tí, no vivo ya. 
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 Temo perderte 

Tengo tanto miedo de perderte, 

y por este mismo miedo te estoy

perdiendo ya

Hay tantos pájaros azules en mi cabeza, 

que se encuentran revoloteando, 

matando las rosas de mis pensamientos, 

los pétalos de mis ojos, marchitos también se encuentran.  

Temo tanto de perderte y creo te estoy perdiendo, 

solo soy un tallo de rosa, 

y con mis espinas te estoy hiriendo. 

Deséchame en tu olvido, 

que por mucho que esté deseando, 

no apartarme de tu lado, 

prefiero huir de ti, 

para no hacerte daño. 

Por nadie más será este amor, 

Amor tenlo presente, 

que solo a tí te amo, 

que te amo a tí solamente. 
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 Expresiones de Amor

Podría regalarte cada uno de mis suspiros, 

y esas miradas que destellan solo amor, 

adornarían mis ojos, 

todo el tiempo de mi existencia. 

Pues tú me inspiras, 

y en esos instantes 

cuando me suplicas cariño, 

como quien no quiere amar, 

pero agonizas por escucharme respirar, 

me elevas al infinito, 

tu sien deslizas suavemente por mi boca, guíando mis besos por tu cuello, 

y es allí, 

justo allí donde

integras mi corazón en pura pasión, 

derivandose sobre nuestra piel, 

el límite al infinito de sensación, 

y siguen mis besos venciendo la resistencia,

para matizar la continuidad, 

de nuestras almas. 

Sólo si quisieras, por un instante, 

liberar la intensidad, 

del sentimiento, 

que surge al tomarnos de las manos, 

con la fatalidad de "el no poder" , 

solo disimulamos sacando las sonrisas, 

y al mirarnos bajamos la mirada. 

Si tu lo quisieras, te daría cada suspiro, 

y te daría mis mejores versos, 

con sus rimas a ritmo de besos,

cada mañana, al despertar. 

Si tu lo quisieras, 

tuya sería cada caricia, 

que llevo entre mis manos,
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con la ternura y delicadeza, 

que solo a tí te podría entregar. 
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 Cuando nada soy...

A veces soy solo un átomo 

que diminutamente se pierde, 

un llanto contenido, 

que su fuerza ha perdido, 

gorgoreo de infante, 

que nada se le entiende. 

De existir pierdo el sentido, 

suspiro silencioso, 

dilatado en el tiempo, 

parábola que extiende sus brazos, 

en la inmensidad del pensamiento. 

A veces nada soy, 

y cobro mis sentidos, 

al sentir tu corazón, 

latiendo junto al mío. 

Me devuelve tu sonrisa, 

la satisfacción de haber vivido, 

mi corazón cansado, 

se restaura con tu aliento, 

saber de ti un "te quiero",

es a mis deseos de vivir, 

el mejor motivo

bajo este firmamento. 

Cuando nada soy... Tú eres mi todo. 
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 Adioses del alma 

¿Porqué se inundan tanto mis ojos, 

si debo agradecerle tanto a la vida, 

sabiendo que así como todo comienza 

en su debido tiempo termina todo? 

Si en tu voluntad estuvo tal objetivo, 

fui feliz en ese desconocido camino, 

de paso viví el amor, nunca antes vivido, 

sigo mi camino con el corazón agradecido. 

Un recuerdo acompaña mi solitaria alma, 

un beso eterno que me dejaron tus labios, 

y tu nombre grabado cubriendo mi espalda. 

Mis ojos tristes abrazan tus viejos poemas, 

titilan temblando como la brillante estrella, 

aceptando que todo se va como la niebla. 
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 Me quedé en tus ojos 

Te vi quererme, con tu mirada.  Y mi alma ahogada emergió con nuevo aliento de vivir.  ¿Existe
momento más propicio para amarte  que ese en que nos separamos?  Cuál instante más hermoso, 
que ese en el que me encuentro a tu lado contemplando tu mirada lejana pero sintiendo a la vez tu
corazón tan cerca del mío.  Te amo, lo repito una y otra vez cuando te miro.  En el silencio que nos
guarda sin distancias mi mente crea una y otra vez ese poema  que nunca llega al papel y el lienso
de mi pensamiento se extiende a ti como si fueras tú la pluma y tus latidos la tinta que sobre mi van
marcando sentidos versos.  Y al mirarte...  Al mirarte, florece mi ser que antes marchito buscaba la
lluvia, lluvia que encuentra en tus labios rosados y encuentro en tus ojos la luz que anhelaba.    Te
vi quererme con tu mirada y fuiste ráfaga de luz que rompió el negro cristal que me cubría lleno de
tristezas.   
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 Almas Luminarias 

Me regalas sonrisas y yo te hago versos,  con luceros y rimas te los doy.  Me regalas miradas y tus
ojos quedan pintados en el lienzo más fino, con acuarelas de cristal.  Y si se trata de abrazos yo te
doy uno con sonido celestial, lleno de calma y paz.  Me regalas una flor y yo te hago poesía en un
un pentagrama lleno de armonía para cada uno de tus días en cada mañana, entre notas blancas y
suspensas... Infinitas como lo eterno... Infinitas como tu alma.   
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 Quise una amistad 

Desee una amistad  Una que viera por mi y me quisiera tanto como yo quiero.  Quise tiempo
contigo... Con quien seas que deseo.  Quise compartir mis secretos, esos secretos dolorosos, los
chistosos, los que no sería capaz de decirle a nadie, los que guardo en lo íntimo de mi ser.  Quise
tener una amistad bonita... Duradera  Que me quisiera tanto como quiero yo.  Quise abrazos
contigo... Con quien seas que deseo.  Pero hoy siento un profundo dolor en el pecho y respirar me
duele, me duelen las palabras y mi silencio se molesta cuando quiero compartirlo.  Quise una
amistad contigo... De esas que solo existen en mi mente, porque al parecer nadie lo siente.  Quise
una amistad.   
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 Dulce pensamiento 

Ese pajarito que canta a mi mente y revolotea en mi corazón viene con vientos de esperanza y me
hace querer cantar la canción...

Esa canción que dice del sentimiento que crece y que si el cielo está lleno de estrellas yo me fijo en
solo dos, tus ojos bonitos cual par de luceritos, la melodía suena algo así: que si estás lejos quiero
tenerte cerquita y mi corazón suena como redoblante con solo en mi mente nombrarte.

Ese pajarito quiero que cante en tus mañanas y cuando te levantes... esos ojitos se iluminen cuál
rayo de luz que se asoma en tu ventana.
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